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lAS SociedAdeS del viento: 
ArqueologiA de AntoFAgAStA 
de lA SierrA, PunA meridionAl 
ArgentinA5

María CarlotDaniel Olivera1,2,  Alejandra Elías1,2, Patricia Escola1,5, Michael Glascock8, Lorena Grana1,5, 
Jennifer Grant2,3, Violeta Killian1,3,6, Cecilia Laprida1,4, Nora I. Maidana7, Paula Miranda2,3, Héctor Panarello1,6, 
Susana Pérez2,3,  Martina Pérez2,3, Cecilia Raíces Montero2, María del Carmen Reigadas2, Pedro Salminci1,2 
y Pablo Tchilinguirián1,4

cAPítulo

introducción

La persona que enfrente por primera vez 
el paisaje de la Puna catamarqueña puede 
sentir diversas emociones, pero segura-
mente nunca indiferencia. La magnificencia 
agreste del paisaje árido, sobre el que que-
daron grabadas las cicatrices de una turbu-
lenta historia geológica más o menos recien-
te, estalla en una gama infinita de colores 
que, desde el negro al blanco, se multiplica 
en rojos, ocres, amarillos, marrones y grises, 
donde el verde es el gran ausente a los ojos.

Es posible que el viajero imagine la im-
posibilidad de sobrevivir en ese ambiente 
donde la piedra y el viento parecen dueños 
absolutos del espacio y el tiempo. Un lugar 
desalentador para la vida humana. Sin em-
bargo, si recorre las protegidas quebradas o 
los fértiles bolsones escondidos entre los ce-
rros observará que su primera impresión era 
absolutamente errónea. Descubrirá que allí 
donde los escasos cursos de agua y vertien-
tes subterráneas afloran, brotan manchones 
de pastos verdes  e incluso algunos árboles 
que hombres y mujeres  puneños enarbola-

ron como un mudo desafío a los despiada-
dos vientos y a la sequedad del clima.

En las pampas descubrirá centenares de 
vicuñas que lo observarán entre curiosas y 
desconfiadas, algún zorro escapará furtivo 
entre los pedregales de las laderas, una viz-
cacha se esconderá en su madriguera y desde 
el cielo un ave rapaz lo vigilará con atención 
cazadora. Aquí y allá, descubrirá caseríos y 
pequeños poblados donde la vida humana 
transcurre animada, en ocasiones cercana a 
una laguna poblada de aves acuáticas.

No, la Puna no es un paisaje muerto para 
el hombre y, lo más asombroso, no lo es des-
de hace por lo menos diez mil años cuando 
los primeros humanos la poblaron para vi-
vir de la caza y la recolección de especies 
silvestres. Tampoco es un paisaje inmutable, 
durante esos milenios numerosos cambios 
ambientales afectaron el paisaje puneño y 
tuvieron directa repercusión sobre la vida 
humana. Finalmente, lejos está de ser un 
ambiente homogéneo ya que en pocos kiló-
metros se distingue una gran variabilidad, 
bien aprovechada por el hombre desde el 
pasado hasta la actualidad.

1 Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas; 2 Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano; 
3Universidad de Buenos Aires, FFyL; 4Universidad de Buenos Aires, FCEN; 5Universidad Nacional de Catamarca (Escuela de Arqueología); 
6 INGEIS; 7 DBBE (FCEN, UBA) e IBBEA (UBA-CONICET); 8 Archaeometry Laboratory, University of Missouri Research Reactor.

     

“…la respuesta, mi amigo, esta soplando en el viento…” Bob Dylan, The Freewheelin’,  1963
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En la Puna hombre y paisaje constituyen 
una unidad indisoluble donde para com-
prender al uno debemos entender al otro. 
Las formas de vida de las sociedades huma-
nas en la Puna han cambiado profundamen-
te a lo largo de esos diez mil años, cambios 
que en buena medida se relacionan con la 
evolución que el ambiente natural sufrió en 
ese mismo período.

La historia del Departamento de Anto-
fagasta de la Sierra, corazón de la Puna de 
Catamarca (Fig. 1), es tan extensa y rica cul-

turalmente como la de su paisaje natural y 
no podemos intentar comprenderla fuera 
del mismo. Diez mil años parecen un largo 
período de tiempo, sin embargo los ecos 
de esa historia aún tienen repercusión en 
la vida actual del hombre puneño, en sus 
costumbres, su economía, su sociedad y sus 
tradiciones. Es decir, en la misma esencia de 
su identidad cultural.

No existen documentos escritos de esa his-
toria milenaria de Antofagasta, sus hechos y 
características se han perdido con los hom-

Figura 1. Ubicación del Departamento de Antofagasta de la Sierra y principales sectores de investigación.
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bres que la vivieron. Afortunadamente, las 
sociedades humanas dejan a su paso restos 
materiales de su vida cotidiana: evidencias 
de sus herramientas, restos de basura, por-
ciones de sus casas, su arte en las paredes 
de roca. A través de ellos, la arqueología ha 
conseguido reconstruir parcialmente como 
vivieron aquellos puneños, retazos de sus 
costumbres, de los problemas que enfren-
taron y de cómo los resolvieron. Necesaria-
mente esta historia no escrita será fragmen-
taria y plagada de interrogantes aún por 
revelar, pero no por ello menos excitante 
e importante de ser conocida pues puede 

enseñarnos mucho para la actual vida en el 
desierto.

Como dijimos es una historia cultural que 
está íntimamente ligada a la evolución del 
ambiente natural. Por ello, qué mejor que 
comenzar resumiendo lo que conocemos 
de la evolución ambiental de la Puna, para 
luego resumir la historia cultural de Anto-
fagasta de la Sierra tal como nos la ha deve-
lado la investigación arqueológica, enrique-
cida por las enseñanzas de nuestros amigos 
pastores de la Puna que nos permitieron 
conocer, por lo menos en cierta medida, la 
complejidad de su vida.

Figura 2. Antofagasta de la Sierra: un oasis en el desierto. Fondo de Cuenca, 1: Río Punilla; Sectores Intermedios, 2: 
Lag. Colorada, 3: Río Las Pitas y 4: Tolar Campo; Sectores de Altura, 5: Vega de Altura y 6: Pajonal. A.S.N.N.: Altura 
Sobre el Nivel del Mar.
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el deSierto de AlturA

El Departamento de Antofagasta de la 
Sierra, el más extenso y despoblado de la 
Provincia de Catamarca, forma parte de la 
Puna de Atacama y sus condiciones am-
bientales corresponden a un desierto de 
altura (extrema aridez; alta variabilidad 
térmica entre el día y la noche; baja pre-
sión atmosférica; etc.). Estas condiciones 
naturales no impiden pero hacen más difí-
cil la vida humana en la región. Sin embar-
go, existen tres sectores con características 
ecológicas diferentes (Fig. 2).

Desde épocas muy antiguas las socieda-
des utilizaron el fondo de cuenca y las que-
bradas protegidas como base principal de 
ocupación, aprovechando la variabilidad 
microambiental en cortas distancias, carac-
terística de suma importancia para inter-
pretar el funcionamiento de las sociedades 
humanas, tanto antiguas como actuales. 
En la región puneña, en función principal-
mente de las diferencias altitudinales y las 
características topográficas, es posible ac-
ceder en cortas distancias a diferentes re-
cursos para la subsistencia relacionados a 
diversos sectores microambientales.

 El departamento de Antofagasta de la 
Sierra (26ºS-27ºS, 67º-68ºO) (Fig. 1) corres-
ponde a un clásico “oasis puneño”, pero 
este ambiente sufrió importantes cambios 
a lo largo del Holoceno1. Se sucedieron 
fases, más áridas o más húmedas, eviden-
ciadas en ciclos de avances y retrocesos en 
la extensión de las lagunas y humedales 
fluviales2. 

Si bien hay diferencias temporales entre 
las diferentes cuencas hidrográficas de la 

región, podríamos decir que las fases hú-
medas corresponderían a: 1) anterior a 
8.000 años AP3, 2) entre 6.300-5.800 años 
AP, 3) 4.500-1.500 años AP y 4) 300-100 
años AP, mientras las épocas más áridas 
se desarrollarían alrededor de: 1) 7.900-
6.300 años AP, 2) 5.800 a 4.500 años AP y 3) 
1.500- 300 años AP. 

Es evidente que los cambios en las con-
diciones ambientales tuvieron repercusión 
en la modalidad de aprovechamiento de los 
recursos por parte de los grupos humanos 
pero las respuestas, como analizaremos 
posteriormente, distaron de ser idénticas. 
Las evidencias permiten corroborar que la 
respuesta de la sociedad humana en fases 
ambientales similares (por ej., aridización) 
no implica o muestra siempre el mismo 
resultado. Es decir que la reacción de las 
sociedades al cambio ambiental no es es-
trictamente igual sino que cubre un amplio 
rango de variabilidad.

Los actuales habitantes dependen eco-
nómicamente del pastoreo de camélidos 
(llama) y ovino-caprino (ovejas y cabras) 
y, en segunda instancia, de la agricultura. 
Esta última, restringida cada vez más a la 
explotación forrajera (alfalfa) y pequeñas 
huertas de hortalizas, tiene un desarrollo 
cada vez menor. Los recursos a los que ac-
cede la comunidad se completan con algo 
de recolección (especialmente, leña para 
combustible y arcilla/piedra para la cons-
trucción); caza (muy disminuida desde que 
se implementó la protección de las especies 
autóctonas); y la fabricación de artesanías  
(especialmente la tejeduría). Asimismo, 
gran parte de la población esta empleada 
en la Administración Pública Provincial.

1El Período Cuaternario o Neozoico es el último de los grandes períodos geológicos y se divide en dos épocas: Pleistoceno y Holoceno, la primera dura 
aproximadamente 2.600.000 años mientras el Holoceno apenas 11.000 a 12.000 años. Durante el Holoceno se desarrolló la casi totalidad de la ocupa-
ción humana del territorio argentino.
2Los humedales son sectores de pastos y vegetación asociados a los cursos de agua, ríos o arroyos, también denominados “vegas”. Son terrenos muy 
húmedos y sumamente importantes para la alimentación del ganado en estas zonas áridas.
3La sigla AP corresponde a Años Antes del Presente y se utiliza como una convención cuando se indica una edad obtenida mediante el método del 
Carbono 14. Es posible estimar edades del pasado utilizando las propiedades de este isótopo radioactivo que está presente en los animales y vegetales 
pero que deja de incorporarse a estos organismos biológicos cuando mueren y comienza a degradarse a un ritmo establecido.
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En Antofagasta de la Sierra, el pastoreo 
de la llama actualmente está sumamente 
afectado por la actividad de ovejas y ca-
bras en el fondo de la cuenca. Sin embargo, 
se practica aún con suficiente intensidad. 

A continuación, repasaremos brevemente 
lo que conocemos de los grupos humanos 
que ocuparon la región puneña antes del ad-
venimiento de las primeras sociedades agro-
pastoriles sedentarias.

cAZAdoreS y recolectoreS 
del deSierto

 Las primeras sociedades de la Puna Ar-
gentina se remontan a unos 11.000 años 
atrás y su economía se basada en la caza y 
la recolección vegetal. Los grupos humanos 
estaban integrados por un pequeño núme-
ro de personas, que utilizaban varias zonas 
ecológicas con recursos diferentes. Tenían 
gran movilidad y disponían de distinto tipo 
de sitios que eran utilizados solo en ciertas 
épocas del año.

Los abrigos naturales (cuevas y aleros ro-
cosos) constituyeron refugios a menudo uti-
lizados por el hombre andino y son la fuente 
de una rica información arqueológica. Otros 
sitios estaban ubicados al aire libre, como 
es el caso de campamentos, sitios de caza  
o canteras de aprovisionamiento de piedra 
para artefactos.

En los asentamientos se rescataron varia-
dos instrumentos de piedra (puntas de pro-
yectil, instrumentos para trabajar el cuero o 
la carne, artefactos para la molienda, etc.), 
madera, cestería, cordelería y hueso. Asi-
mismo, restos de estructuras (fogones, po-
zos de almacenamiento, pisos de habitación 
y basurales) nos informan de una compleja 
conducta en el manejo del espacio. Los ba-
surales, por ejemplo, proveyeron numerosos 
restos de vegetales y material óseo (caméli-
dos, cérvidos, aves, roedores, etc.) que per-

miten conocer las características de una dieta 
variada.

Existe la equivocada creencia de que estos 
antiguos grupos cazadores poseían un “bajo 
nivel cultural”. Si no bastara para contrade-
cir esa afirmación, su riqueza y complejidad 
tecnológica, las evidencias de su arte carga-
do de elementos simbólicos y belleza estética 
han quedado impresas en numerosas pare-
des rocosas e, incluso, en los detalles decora-
tivos de sus artefactos cotidianos.

El arte rupestre precerámico, encierra en 
la simpleza formal de sus trazos, una belleza 
que conmueve al observador y un mensaje 
simbólico que, aunque solo podemos intuir, 
excede el marco meramente material.

En Antofagasta de la Sierra las primeras 
ocupaciones humanas se remontan a ca. 
9.800 años AP4. Este tipo de sociedades sub-
siste por casi 8.000 años, aunque se detectan 
cambios a lo largo de ese proceso, relaciona-
dos con modificaciones del ambiente o con 
su propia dinámica social interna. Así, unos 
4.000 o 5.000 años atrás, se detectan las pri-
meras evidencias del proceso de domestica-
ción de la llama y, posiblemente, de ciertas 
especies vegetales.

A partir del análisis de restos óseos de ani-
males puede afirmarse que, desde el inicio 
del Holoceno, la principal actividad de sub-
sistencia fue la caza de camélidos silvestres 
(Fig. 3): guanaco (Lama guanicoe) y vicuña (Vi-
cugna vicugna). Sin embargo, hacia los 5.000-
4.500 años AP se incorporarían los primeros 
camélidos domesticados (Lama glama, lla-
ma), producto incluso de un posible proceso 
de domesticación regional. Probablemente, 
el pastoreo estaría ya bien establecido hacia 
unos 3.000 años atrás. El registro vegetal in-
dica, para el lapso de 10.000-3.000 años AP, 
un uso intensivo de plantas silvestres tanto 
locales como no locales con diversos fines: 
alimentación, combustible, prácticas fune-
rarias, preparación de pisos y confección de 
artefactos. Alrededor de los 4.000 a 3.000 

4Los principales sitios arqueológicos del lapso 10000-7000 AP son: Quebrada Seca 3 (QS3), Peñas de la Cruz 1.1 (PCz1.1), Cueva Salamanca 1 (CS1), 
Punta de la Peña 4 (PP4) y Peñas de las Trampas 1.1 (PT1.1).
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años atrás importantes cambios se fueron 
produciendo en las sociedades puneñas, 
destacándose un mayor sedentarismo, la in-
troducción definitiva de las prácticas agro-
pastoriles, el uso de la cerámica y modifica-
ciones en el plano social y religioso.

Si bien desconocemos aún las causas 
exactas que dieron origen a estos cambios 
y muchos detalles del proceso, una cosa 
es segura: el hombre de la Puna Argentina 
iniciaba el camino hacia el sedentarismo, la 
producción de alimentos y una mayor com-
plejidad sociopolítica.  

PAStoreS de nuBeS: 
loS PrimeroS PAStoreS y 
AgricultoreS

Las evidencias que poseemos para el 
lapso entre los 4.500 y 2.500 años AP., aun 
escasas, nos indican que Antofagasta de la 

Sierra no estuvo despoblada en esas épocas. 
Es posible pensar que durante ese lapso se 
produjera cierto reacomodamiento de la so-
ciedad quizás en función de la nueva opción 
productiva (pastoreo, especialmente, y agri-
cultura). 

Hacia los 2.500 años AP se registran evi-
dencias de sociedades pastoriles de movili-
dad más restringida con prácticas agrícolas, 
pero conservaron la caza y la recolección 
como actividades importantes. Los caméli-
dos constituían un recurso abundante y rela-
tivamente predecible con un alto rendimien-
to por individuo y la vida de estos pastores 
tempranos se organizaba principalmente 
alrededor de ellos.

Construyeron los primeros poblados se-
dentarios, pequeñas aldeas, al borde de los 
ríos, accediendo de esta forma a tierras aptas 
para la agricultura y pasturas para el gana-
do. Estos primeros pastores con agricultura 
poseían además nuevos conocimientos téc-

Figura 3. Camélidos sudamericanos, 
llamas y vicuñas. Recurso vital para 
las sociedades de la Puna.
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nicos importantes entre los que se destaca 
uno en especial: la alfarería.

Pero, ¿Cuál era el origen de estas socie-
dades? ¿Eran los descendientes directos de 
los cazadores anteriores o llegaron desde 
alguna otra región andina a poblar la Puna 
Meridional? Es posible pensar en un proceso 
evolutivo regional que fuera paulatinamen-
te incorporando la domesticación del camé-
lido, cierta horticultura y mayores niveles 
de sedentarismo a partir de, por lo menos, 
unos 5.000 años. Pero, es posible que en al-
gún momento, entre 3.000 y 2.500 años atrás, 
llegaran a la región la agricultura más desa-
rrollada y la tecnología cerámica a través de 
relaciones con otras poblaciones o de grupos 
portadores de esos elementos.

Se debe tomar en cuenta que los contactos 
de los grupos puneños con sociedades de 
otros ambientes, desde la costa pacífica hasta 
la selva chaqueña, venían desde las ocupa-
ciones más tempranas y continuaron hasta 
épocas inkaicas, como lo atestiguan numero-
sos registros de artefactos y recursos de las 
tierras bajas en la Puna y viceversa (Fig. 4).

lA economíA de loS 
PrimeroS AldeAnoS

Estas sociedades parecen haber desarrolla-
do lo que denominamos Sedentarismo Diná-
mico, poniendo en práctica estrategias mix-
tas pastoriles y agrícolas, complementadas 

Figura 4. Registros de las sociedades de pastores-agricultores tempranos. Antofagasta de la Sierra, Puna de 
Catamarca (3.000-1300 años AP).



72 cAPítulo 5     LAS SOCIEDADES DEL VIENTO: ARQUEOLOGIA DE ANTOFAGASTA
                DE LA SIERRA, PUNA MERIDIONAL ARGENTINA

ArqueologíA y PAleontologíA de lA ProvinciA de cAtAmArcA

con una cuota variable de caza y recolección. 
La estrategia económica estaría principal-
mente organizada alrededor del pastoreo, 
incluso parte de la agricultura pudo haber 
tenido intenciones forrajeras. Si bien el se-
dentarismo se hizo más pronunciado, los 
grupos humanos siguieron siendo altamente 
dinámicos en los movimientos dentro de su 
territorio.

En el marco del Sedentarismo Dinámico 
estas sociedades tuvieron Bases Residen-
ciales (aldeas, 3.500 m.s.n.m.) de ocupación 
anual, como Casa Chávez Montículos, ubi-
cadas en fondos de valle o en quebradas 
protegidas, sectores ricos en recursos para 
el cultivo y el pastoreo de verano. Pero, en 
ciertas épocas del año, integrantes del gru-
po se trasladaban a otros sectores en busca 
de pastos alternativos para las llamas y para 
cazar vicuñas. Estas prácticas debieron de-
sarrollarse, particularmente, durante el in-
vierno, utilizando puestos de caza y pasto-
reo emplazados en las quebradas de altura 
(3.700-3.900 m.s.n.m.).

En todos los sitios los camélidos dominan, 
identificándose especies silvestres (vicuña) y 
domesticadas (llama)5 con frecuencias varia-
bles. En los sitios de altura la vicuña mues-
tra casi un 100% de presencia, mientras que 
en las aldeas existen evidencias de vicuña y 
llama. En estas últimas hay indicios de una 
cadena completa de procesamiento de camé-
lidos (matanza, consumo y descarte), a dife-
rencia de los sitios ubicados en las quebradas 
altas, aleros y cuevas como Real Grande 1 y 
6, donde predomina el descarte, producto 
de la matanza de los animales, por sobre el 
consumo. Esto podría indicar que gran parte 
de la carne de los animales no se comía en 
los puestos de caza y pastoreo de altura sino 
que se trasladaba a la aldea para su consumo 
posterior. Estos elementos nos muestran una 
notable organización del grupo humano que 

implicó no solo usos distintos del ambiente 
sino también estrategias de previsión (tras-
lado y almacenamiento para consumo dife-
rido del recurso).

Para concluir, resta decir que estos pasto-
res tempranos instrumentaron diversas es-
trategias de control de los animales, relacio-
nadas con los mecanismos de reproducción y 
mantenimiento del equilibrio de los rebaños, 
y que el tipo de llama dominante correspon-
dería a la denominada “llama intermedia”, 
menos apta para el transporte y proveedora 
generalizada de carne y lana. Esto permite 
suponer que fue más restringido el uso car-
guero de este animal, incrementándose no-
tablemente a partir de los 1.000 años AP y 
sobre todo con los circuitos caravaneros de 
épocas tardías e incaicas6. 

de genteS, AlFAreríA
 y ArteS

Las excavaciones realizadas en Casa 
Chávez Montículos han puesto en evidencia 
una recurrencia de ocupaciones que abarcan 
un lapso de tiempo prolongado (ca. 2.500-
1.300 años AP). Algunos elementos muestran 
cierta continuidad a lo largo de este proceso, 
registrándose en diferentes proporciones en 
todos los niveles de ocupación (por ej., cerá-
micas grises a negras, “palas y/o azadas” de 
piedra, puntas de proyectil de obsidiana, ha-
bitaciones circulares con paredes de barro) 
(Fig. 4).  Sin embargo, la variabilidad obser-
vada en otros permite plantear la posibilidad 
de dos grandes momentos en la ocupación 
del sitio separados por un episodio de des-
ocupación temporaria alrededor de 2.000 
años atrás. El tipo de cerámicas7 presentes 
pueden ser de gran ayuda para analizar este 
problema.

El momento más antiguo se caracteriza 

5Es difícil separar las especies de camélidos silvestres (vicuña y guanaco) de las domesticadas (llama y alpaca), aunque cuando los restos óseos están 
en buen estado esto se puede lograr utilizando criterios osteométricos (medidas de los huesos), dentición y tipos de fibra.
6Para el tema de las caravanas de llamas en épocas prehispánicas andinas se sugiere, entre otros, el trabajo de Nuñez y Dillehay (1995). 
7Por razones de espacio no podemos abundar en las características de la alfarería y remitimos a quién esté interesado a Olivera (1997).
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por la presencia de cerámicas negras o rojas, 
cubiertas por un grueso baño de pintura y 
con superficies pulidas, que mostrarían  re-
laciones con procesos del Norte de Chile y 
otros sectores de la Puna Argentina. El com-
ponente más tardío muestra el significativo 
aumento en la intensidad de las relaciones 
con valles del Noroeste Argentino, en parti-
cular Hualfín y Abaucán, ubicados a menor 
altura. Esto se manifestaría en el aumento de 
tipos cerámicos asimilables a entidades como 
Ciénaga y Saujil8, es decir cerámicas grises 
pulidas (lisas, con técnica de incisiones finas 
y/o pulidas en líneas), cerámicas con líneas 
rojas pintadas sobre fondos claros, cerámica 
ante pintada y pulida, etc. 

En estos niveles más tardíos de ocupación 
se han rescatado también fragmentos cerá-
micos claramente atribuibles a La Aguada9, 
lo que coincidiría con evidencias en el arte 
rupestre. Además, aparecen puntas de pro-
yectil pequeñas sin pedúnculo y grandes 
instrumentos de basalto que guardan simili-
tudes con materiales en sitios de Hualfín.

Las habitaciones eran principalmente cir-
culares, construidas con una base de piedras 
y con paredes de barro amasado y ramas que 
terminaban posiblemente en forma cónica. 
En algunos casos se utilizaron pisos interio-
res de arcilla amasada y endurecida donde 
se excavaban fogones internos. Alrededor de 
las casas existían espacios para arrojar la ba-
sura, sectores de molinos y morteros para la 
molienda de vegetales, otros para realizar el 
faeneado de los animales, tallar la piedra o 
manufacturar la cerámica.

Podemos imaginarnos la aldea de Casa 
Chávez como un conjunto de chozas relativa-
mente dispersas, alrededor de las cuales los 

integrantes del grupo familiar realizaban di-
versas tareas cotidianas. Los espacios en los 
que se llevaban a cabo estas tareas habrían 
variado de acuerdo a la estación del año; 
durante los fríos meses de mayo a agosto se 
utilizarían más las áreas internas de las ha-
bitaciones mientras que durante las épocas 
más cálidas el espacio exterior circundante 
estaría poblado de actividad.

Seguramente, podríamos ver algunos 
hombres preparando sus herramientas de 
piedra para la labranza10 o los útiles para 
la caza y el tratamiento de la carne. En al-
gún telar una mujer se dedicaría a tejer be-
llas piezas de lana de llama o vicuña y un 
hombre prepararía cuidadosamente sogas y 
hondas. Sobre los fogones trozos de carne se 
tostarían lentamente y las ollas de cerámica 
humearían con el hervido del alimento co-
tidiano. Los niños tampoco estarían ociosos, 
algunos ayudarían en las tareas cotidianas 
a sus padres, mientras otros estarían en los 
campos vigilando el pastoreo del rebaño o 
ayudando, quizás, con el hilado y el torcido 
de la lana.

Cerca de la casa una pareja de mujeres po-
nen a punto el horno excavado en el suelo 
donde el combustible natural, guano y leña, 
pronto cocerá las bellas piezas de cerámica. 
De pronto, levantan la cabeza y saludan a un 
hombre que se acerca trayendo sobre el lomo 
de unas llamas la vital carga de leña recogi-
da en los cerros. Un anciano, mientras pre-
para en un pequeño mortero la pintura que 
usará para una ceremonia próxima, cuenta a 
un grupo de niños historias sobre el mundo 
espiritual, alguna técnica para orientarse en 
la montaña o sobre las plantas que hay que 
recoger para los remedios.

8Ciénaga y Saujil son entidades culturales que poblaron la región valliserrana del Noroeste Argentino entre el comienzo de la Era Cristiana y hasta los 
siglos V/VI. Se trataba de comunidades aldeanas pequeñas con una economía donde la agricultura tenía una gran importancia, y que conocían la llama, 
la metalurgia y la cerámica. Su organización social parece haber sido relativamente simple y basada en grupos familiares que vivían aislados o reunidos 
en pequeñas aldeas con casas construidas de barro, vegetales y piedra.
9La denominada Cultura de La Aguada constituye una de las expresiones más importantes del proceso indígena del N.O.A. Si bien su origen puede 
remontarse al siglo III d.C., alcanza su mayor desarrollo entre los 500 y 1.000 años d.C. Su cerámica de alta calidad técnica y belleza plástica y su ex-
celente metalurgia, de las más logradas del Área Andina Centro-Sur, la colocan en un lugar de privilegio. La Aguada mejoró notablemente la tecnología 
agrícola, explotó la llama y comenzó un proceso de complejización de la sociedad que llevó, posiblemente, a la primera integración política de varias 
aldeas y/o territorios que se conozca en el Noroeste Argentino prehispánico.
10Para mayor información sobre la tecnología y los instrumentos de piedra ver Escola 1993, entre otros trabajos de la autora.
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Por supuesto que, en el relato anterior, 
nuestra imaginación puede habernos juga-
do alguna mala pasada. Sin embargo, sirve 
para darnos idea de la sencilla pero rica vida 
cotidiana de esos antiguos pastores de llamas 
y horticultores de la Puna.

Luego de los 2.000 años AP, aparentemen-
te se produjo en Antofagasta de la Sierra una 
potenciación de la ocupación del paisaje, un 
incremento de la demografía y una optimiza-
ción en la explotación de los diferentes secto-
res de recursos, se registran más sitios arqueo-
lógicos en diversos espacios o microambien-
tes luego de esa fecha. Estos hechos se verían 
reflejados, entre otros elementos, a través de 
las características del arte rupestre, existiendo 
una asociación no casual entre los sitios con 
arte y otros de diferente funcionalidad.

HAciA lA comPleJidAd 
Socio- PolíticA

Después de los 1.000 años AP, y más acen-
tuadamente hacia los 700 años AP, se notan 
cambios profundos en las sociedades de la 
Puna Meridional relacionadas con el proceso 
en los valles más bajos. 

El proceso tardío muestra una paulatina 
complejización socio-política evidenciada en 
el patrón de asentamiento, donde se observan 
sitios urbanos de alta complejidad interna (La 
Alumbrera) y sectores de producción agrícola 
con regadío que cubren varios cientos de hec-
táreas (Bajo del Coypar). El aumento demo-
gráfico parece haber sido notable, tanto por el 
tamaño de los asentamientos como por la nu-
merosa cantidad de enterratorios distribuidos 
tanto dentro de los sitios como en cementerios 
específicos.

Sin embargo, el comienzo de este proce-

so muestra aristas más modestas. Existen 
evidencias de que alrededor de unos 1.000 
años atrás se desocupa definitivamente Casa 
Chávez Montículos y la aldea parece trasla-
darse al otro lado del río, al piedemonte de los 
Cerros del Coypar. Este cambio parece estar 
íntimamente relacionado con nuevas prác-
ticas agrícolas más intensivas, con regadío y 
que interesan mayor cantidad de terrenos. La 
cerámica asociada a estos momentos corres-
ponde a la denominada Belén11y la cronología 
de la ocupación en Antofagasta es tan antigua 
como en los valles más bajos.

La aldea de Bajo del Coypar no es mucho 
mayor que Montículos, pero incorpora cons-
trucciones de piedra y una especialización 
tecnológica notable en los sistemas de riego. 
Posteriormente, posiblemente hacia los 700 
años atrás, la mayoría de la población parece 
trasladarse al sitio de La Alumbrera, un ver-
dadero conglomerado urbano fortificado que 
puede haber llegado a albergar varios cientos 
de habitantes.

El asentamiento se distribuye al pie del 
Volcán Antofagasta –(el más occidental del 
conjunto de dos conocidos como volcanes de 
La Alumbrera) y a orillas de la laguna homó-
nima. El sitio ocupa varias hectáreas cubiertas 
de construcciones de piedra negra basáltica, 
está rodeado por muros de circunvalación y 
ofrece diferentes tipos de construcciones (ha-
bitaciones, depósitos, tumbas, senderos, esca-
leras, etc.).

Al mismo tiempo que se construye La 
Alumbrera, Bajo del Coypar se convierte en 
un inmenso sistema de producción agríco-
la que llega a ocupar más de 800 hectáreas 
cubiertas por campos de cultivo, canales de 
riego, reservorios de agua, etc.: ¡todo esto en 
uno de los desiertos más áridos de la tierra! 
12(Fig. 5).

11La denominada Cultura Belén fue identificada originalmente en sitios de los valles de Hualfín y Abaucán, en Catamarca. Su nombre se debe a la locali-
dad del mismo nombre, en cuyos alrededores existen numerosas evidencias de estos grupos. Se construyeron grandes sitios de tipo casi urbano, utilizan-
do la piedra para las paredes, y donde se recoge una cerámica muy característica, en especial de color rojo con dibujos en negro. Eran agricultores, pero 
poseían importantes conocimientos de pastoreo de camélidos, y la complejidad de sus asentamientos apunta a que se trataba de un sistema político 
con cierto grado de complejidad, posiblemente con un jefe o un grupo de jefes que tomaban las decisiones que involucraban a toda la población.
12 Este momento coincidiría parcialmente con la denominada Anomalía Climática Medioeval, un fenómeno climático de gran aridez y escala global, que 
en Europa produjo grandes hambrunas y el desarrollo de epidemias importantes.
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Paulatinamente parece producirse un 
crecimiento de la población sustentado en 
la agricultura y la ganadería de camélidos, 
tal como atestiguan los sitios de Punta de la 
Peña 2 y Campo Cortaderas. Este último un 
sistema agrícola muy semejante en su con-
cepción al de Bajo del Coypar.

Las importantes muestras de ingeniería 
hidráulica, el tamaño y complejidad de los 
sitios, sumados al importante aumento de 
la población, parecen sugerir la existencia 
de algún tipo de poder político más centra-
lizado que pudo llegar, incluso, a involucrar 
territorios muy amplios desde los valles 
mesotermales hasta la Puna, aunque esto es 
aún materia de discusión.

La presencia de los camélidos es abru-
madora frente a otras especies (roedores y 
aves) confirmando las tendencias observa-
das en períodos anteriores. Sin embargo, 
se deben destacar dos hechos notables: 1) 
parece producirse un importante aumento 

de los animales adultos en la muestra, 2) es 
clara la presencia de ejemplares de vicuña, 
junto a la especie domesticada de llama.

El primer hecho puede relacionarse con 
un aumento en la explotación de la llama 
como animal lanero y carguero, mientras el 
segundo parece indicar que la caza de vicu-
ña siguió siendo una importante fuente de 
carne para la dieta aún para estas socieda-
des más complejas.

En resumen, el pastoreo y la caza de ca-
mélidos siguieron constituyendo estrategias 
vitales para las economías tardías, más allá 
del incremento de las estrategias agrícolas 
extensivas a partir de los 1.000 años AP Es 
más, tampoco para estos momentos pode-
mos descartar que la agricultura hubiera 
tenido en gran medida intenciones de pro-
ducir más forraje para alimentar grandes 
rebaños de animales domesticados.

¿Qué cambios se observarían en la vida 
cotidiana de los hombres y mujeres de la 

Figura 5. Sitios y materiales arqueológicos del Período Tardío-Inka. Antofagasta de la Sierra, Puna de Catamarca (ca. 
1.000-500 años AP).
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Puna? En algunos aspectos podríamos es-
pecular que no fueron demasiados, ya que 
la gente siguió cuidando sus animales, ca-
zando, tejiendo y fabricando cerámica. Pero, 
una observación más profunda nos indica-
ría que si existieron cambios notables.

La cerámica, por ejemplo, presenta una 
mayor regularidad de formas, técnicas y de-
coraciones que en el período anterior, Esto 
podría relacionarse con una cierta estanda-
rización en su manufactura que ya no se 
realizaría a nivel meramente familiar, sino 
que existirían artesanos especializados que 
se dedicarían a producirla en cantidades 
mayores para ser distribuida en el resto de 
la comunidad.

La existencia de complejos sistemas de 
riego y una gran extensión de campos harían 
necesario algún tipo de ordenamiento para 
disponer de los tiempos de disponibilidad 
de agua, de manera que nadie se quedara 
sin este recurso vital ni abusara de él. Asi-
mismo, la construcción de obras comunales 
como reservorios, diques o canales, que lue-
go serían aprovechados por la comunidad 
en su conjunto, necesitarían de algún orden 
más centralizado que organizara los traba-
jos y distribuyera la carga laboral de manera 
equitativa.

Similares conceptos podemos pensar para 
la construcción del espacio público dentro de 
un sitio urbano. Se deben planificar áreas de 
arrojado de basura, vías de tránsito interno, 
sectores para almacenamiento y otros espa-
cios de uso comunal. Podríamos agregar que 
la aparición de obras de defensa en los sitios 
(v.g., murallas) nos alertan sobre la posible 
prevención ante situaciones de conflicto con 
otras poblaciones, hecho del cual no tene-
mos evidencias para épocas anteriores.

Todos los elementos mencionados conflu-
yen en la idea de que se requería de algún 
tipo de control y organización a nivel comu-
nitario que se debió expresar en ciertas es-
tructuras de poder político y social. Así, los 

hombres y mujeres de esta época debieron 
ver restringida su libertad de decisión perso-
nal en virtud del bien común. Es posible que 
la organización familiar repartiera una parte 
de su trabajo en satisfacer sus necesidades 
personales mientras que otra parte estuviera 
dirigida a realizar tareas que beneficiarían a 
la comunidad en su conjunto.

en mAnoS de un imPerio

La conquista Inka producida en el siglo 
XV, modifica substancialmente este pano-
rama y la importante cantidad de vestigios 
incaicos apuntan a que la región debió ju-
gar un rol importante para los intereses del 
Imperio, tanto en lo económico como en lo 
socio-político (Fig. 6).

La explotación de los importantes yaci-
mientos mineros de la región fue un fuerte 
atractivo para la ocupación de la cuenca. La 
asociación de vestigios Inka con yacimientos 
importantes (Mina Incahuasi, oro; Cantera 
Inka, ónix; por ejemplo) parecen reforzar 
esta hipótesis, coincidente con las evidencias 
generales propuestas para el Kollasuyu13.

El control de la mayor fuente potencial 
de recursos de la Puna Meridional y de un 
punto clave dentro de las vías de circulación 
intra e inter regionales, tanto de bienes como 
de energía e información, habrían llevado al 
Imperio a establecer una fuerte presencia en 
la Hoyada de Antofagasta de la Sierra. 

El posible trazado caminero parece comu-
nicar la región con la denominada Ruta al 
Perú, a través de los Valles Calchaquíes. Este 
sería el camino por el cual las riquezas mi-
neras extraídas en el Noroeste Argentino se 
dirigían al Cuzco. Por otro lado, el mantener 
abiertas estas rutas implicaba el control de 
los espaciados y focalizados recursos hídri-
cos y de pastura regionales, hecho que sería 
coherente con la ocupación densa en el oasis 
de Antofagasta. 

13Se denomina Kollasuyu a la porción sur del Imperio Inka que involucraba territorios del Sur de Bolivia, norte de Chile y noroeste de Argentina y que era 
la mayor de las cuatro provincias que componían el Imperio, ocupando alrededor de 800.000 km2.
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Las superficies de cultivo fueron aumen-
tadas mediante una tecnología de regadío 
más compleja, como por ejemplo en el sis-
tema agrícola de Bajo del Coypar14 que tuvo 
un papel relevante, sea como productor de 
alimentos o como sostén forrajero para las 
tropas de llamas que fueron un elemento 
de primordial relevancia política y econó-
mica en el mundo inkaico.

Asimismo, la densa ocupación inkaica 
mencionada para el oasis de Antofagasta 
estaría vinculada con la estratégica ubica-
ción de éste a manera de nudo central de 
las vías de circulación regionales. Hasta 
el Siglo XX el oasis aparece mencionado 
en todas las crónicas de ruta de arrieros 
que se dirigían desde el sur (incluso des-
de San Juan) hacia la Puna Norte y Bolivia. 
La presencia de la fortaleza de Coyparcito, 

enclavada en los cerros por encima de Bajo 
del Coypar, podría ser una evidencia des-
tacable de la necesidad de un férreo control 
interno de la región ubicado en un punto 
estratégico vital.

Tal vez, dentro de esa misma línea se 
pueda buscar una explicación de la posible 
contemporaneidad entre la mencionada 
fortaleza y el importante sitio urbano de La 
Alumbrera. Además, Antofagasta de la Sie-
rra sería el único punto geográfico dentro 
del panorama regional que propusiera una 
oferta de recursos adecuada para el mante-
nimiento de una alta población estable.

Es importante agregar que en el sector 
cordillerano de la región se encuentran pa-
sos que abren el ingreso a las importantes, 
desde el punto de vista prehispánico, re-
giones norte y centro de Chile. La elevada 

14Aparentemente corresponde a la época Inka la construcción de un canal de riego que tomaba el agua en la vega de Laguna Colorada y se extendía 
por casi 5 km, constituyendo una obra de ingeniería hidráulica de notable envergadura que permitió aumentar en unas 40/50 Ha el área de cultivo en 
Bajo del Coypar.

Figura 6. Sitios y materiales arqueológicos del Período Tardío-Inka. Antofagasta de la Sierra, Puna de Catamarca (ca. 
1.000-500 años AP).
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presencia de santuarios de alturaubicada 
en los nevados de la Cordillera podría es-
tar relacionada, entre otras causas, con el 
acceso y control de los mencionados pasos 
cordilleranos. 

En la primera mitad el siglo XVI se pro-
duce la llegada de los españoles y con ello 
el colapso de las estructuras sociales y po-
líticas indígenas previas. El Imperio Inka 
se “desgarra” casi con la misma sorpren-
dente rapidez con que se había extendido 
desde Ecuador al centro de Chile. Pero, si 
es cierto que como estructura política los 
Inkas comienzan a ingresar en el glorioso 
pasado andino, sus profundas raíces cultu-
rales perdurarán inmersas en el complejo 
conjunto de tradiciones ancestrales que, 
de una u otra manera, los pueblos andinos 
han conservado hasta nuestros días.

La permanente incorporación de ele-
mentos nuevos a los largo de los últimos 
cinco siglos no hacen sino demostrar que, 
lejos de ser pueblos detenidos en el tiem-
po, son poseedores de una gran capacidad 
de adaptación a los cambios. Asimismo, la 
persistencia de tradiciones y tecnologías 
cuyo origen se remonta a muchos siglos e 
incluso milenios atrás, nos asegura que son 
pueblos con memoria activa y riqueza his-
tórica y cultural.

Recientes descubrimientos que hemos 
realizado en el sitio de La Alumbrera y 
en cuevas de las altas vegas de pastoreo 
nos han permitido establecer, a través de 
fechados de radiocarbono, la indudable 
utilización de esos sitios en plena época 
española pero con contextos culturales in-
dígenas. La gente no desapareció a la lle-
gada de los invasores europeos, su cultura 
y sus tradiciones tampoco lo hicieron. Los 
pueblos andinos cambiaron, se adaptaron, 
soportaron estoicamente su historia de im-
posiciones y agravios...y persistieron, no 
como meros fantasmas sobrevivientes, sino 
como una entidad vital llena de riqueza y 
diversidad...si al fin y al cabo, 10.000 años 
no es nada... 
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